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BONNBT Y REVERON, Buenaventura, y HARJMS-
SON Y PIZARROSO, Emilio.—"América, espacio vital 
de nuestro archipiélago" y "Colón y Canarias". Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife. 
La Laguna. Imp. Curbelo, 1943. 

La Real Sociedad de Amigos del Pate de Tenerife, alerta siempre a las ma-
rñfestaciomes culturales, celebró el pasado año una solemne sesión pública., aca
so la m&s iimiportainte de cuanto® aotos se celcibraron entre nosotros para conme-
morar el 450 amiversario del descubrimiento del Nuevo Miundo. 

Dos notables conferencias pronunciadas el 12 de octulbre del referido año 
pasado, recoge ahora la ikistre Corporación en un cuid'«Mloiso trabajo pulcramen^ 
te editado por los italleres Cunbelo. Se t ra ta en uno del examen detenido de las 
relaciones que tuvo el Archipiélago diuTiainte loe siglo» XVI, XVII y XVIII con 
América, dlebido a la ipluma del diligente investigador Sr. Bonnet, q̂ ue estudia 
con ^ a n acopio de datos las vicisitudes de nuestro comercio con las Indias. 

m Sr. Bonnet ha tenido la virtud de mostrarnos qoie lo» números- poseen su 
{loesía y hasta su dramai; los números eacriben una páigina ang^uistiosa para 
nuestro comercio cuando el impuesto del 1 por ciento recargaba la economíe diel 
país con objeto dé poder atender a las peticiones pecuniarias de la Corona. Y 
ora la Corona después la que nos exiígfa escribir con cifras cuyas uinidades eran 
humainas, a cambio de concedemos la franquicia necesaria para traficar con loa 
determinados 'puertoa de Indias que fijaba Madrid. Más de 250.000 canarios fue-
ion a poblar América, contribuyendo con «u presencia en las nuevas tierras a 
extender la semilla y aún la idiomncrasia de nuestro país. No es de extrañar que 
el Sr. Marqués de Lozoya vea en los ajimeces de la femenitie ciudad de Lima, 
el lejano eco del barrio de la Vegueta, nudo de enlace del arte colonial entre E»-
j^uña y América. En reciprocidad a permitirnos desenvolver nuestra riquera, las 
islas dieron a la Corona más de millón y medio de ducado», cantidad por si «ola 
elocuente; más elocuente acaso que la relación más cirounistanciada de un me
morial o que un canto épico. Ctwi'ndo los dramáticos días de la crisis de nuesrtiro 
comercio, porque tenfampos que comipetir desventajosamente con la Península, 
pues mientras ella devengaba el 6 ipor ciento, nosotros ccvntriibuíamos con el 1^, 
un patriota insigne, el -marqués de Villaimieva del Prado, D. Tomás de Nava Cri
men, dice en um memoriai que las aTvgustias del país sólo el ríelo las oye, que tal 
estado de cosas lo ven y lo saben en la Corte, pero que no se puede iproponer vm 



asunto en el que perdería la Real Hacienda. "Como si la íleall Hacienda—^agfrdgi& 
el procer—fuese un verdugo inhumano de los vasallos del Rey..." 

El segundo trabajo, debido a D. Emilio Hardission está dedicado a los via
jes de Colón en lo que se refiere a su estancia en Canarias. El Sr. Hardisson, ba-
fándosie en la relación de Miguel C^unneo, un marinero que aooimpañó al Almi
rante en su segundo viaje, sugiere la posibilidad' que Ctodón Ibuscara no tanto 
pl puente intermedio de paso al Nuevo Mundo, como lo® bello* ojo® de la señora 
de la Gomera, D5 Beatriz de Bobadilla, que un día despertó los celos de la Reina 
Isaibel. Tal es el nervio más siuigestivo del interesante trabajo del Sr. Hardiiseon, 
bien documentado en bilbliogn^aifía del Almirante; ese "Quijote d̂ el Océano", se
gún Wasermann, acasio tuvo en nuestro® mares, la voz de una'sirena que le en
cantase en el sortileigio de su hermoaura y discreción. 

Nuestra enhonabuena a la Econóniáca y a su director D. Toonás Talbare® de 
Nava, aJ celo del cual ha sido posible tan interesante .publicación. 

M. R. A. 

ZUBILLAGA S. J„ Félix.—"La Florida, la Misión 
Jesuítica (1566-1572) y la Colonización Esiwñoila". 
Vol. I de la "Bibliotheca In«tituti Historíci S. I.", Ro
ma. 194L 

El 28 de febrero de 1941 se terminó de imprimir el volumen I de la "Biblio
theca Instiituti Historici S. I." de Koma, titulado "La Flocida, la misáón jesuíti
ca (l'566-li572) y la colonización española" de que es autor el jesuíta españoJ 
P. Félix Zubillaga, doctor en Hisitoria Eolesiástica y redactor de "MonunMnta 
His'tórica S. I.". 

Con retraso, pues, damos esta nota biibliográfica. El lábxoi, cuyo título n» 
deja lugar a dudas, no es de un interés directo para la Historia de Cianarias; no 
obstante, contiene referencias útiles para ella y que pueden oomipletar o ada-
rar noticias ya conocidas. 

Tal es, por ejemplo, el Tielato die la escala que hicieron lo» miaionieros de la 
primera expedición jesuítica a la Florida, que desembarcaron en La« Padma» é¡ 
7 de julio de 1666. ¡Permanecieron hasta el 13, y el 9, "octava de la Vis i t ac i^ de 
Nuestra Señoira, por invitación del provisor, .predicaba el padre Martínez" —el 
mismo que t res meses y medio después encabezaría con su muerte cruenta la 
lista gloriosa de las víctimas jesuíticas en la Florida—"ante una apiñadla nMilti-
tud a cuya cabeza ge distinguían lo® gobernadores y gente principal." 

El P. Zubillaga confirma la bien gemada fama de ho«pitalidad de nuestras 
iálas; ¿quién no reconoce esta nuestra constante virtud en la» palabra» del je
suíta vasco?: "La acogida que se tr ibutó a los nii«>ioneroe en toda la ciudad fué 
eafpléndida. Muchos querían llevarlo® a sus casas ofreciéndoles benévolo ho«pe-
daje y aun por varia» partes tuviearon ofertan de dinero para fundar colegio." 
',Oap. X -25- páig. 2a7). 

Pero ante® de que loa misioneros 'pasaran por nuestras islas lo había hecho 
Pedro Menéndez de Aviles, el promotor de 1* oibra misionera de 1« Compañía de 
Jesú« «n La Florida. Este, con au flota, "zarpaba de Cádiz, el 28 de junio de 
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i566. Conatalba su armada de un poderoso gaJeón, cinco chalupas, un bergantín 
y tres carabelas; alrededor de mil expidicionarios, entre lo» que la gran mayo
ría erain soldado», no pocos oficiales, y cuatro .socerdiotes seglares. Desipués de 
una permenencia de pocos días en las Canarias, a donde venía destinada una de 
las oarabelas, salían para Puerto Rico." (Cap. IX -17- págs. 184 y 185). 

Ltia ag îaiS deJ Archiipiélaigo, sdn embargo, no siempre einan propiciáis a los 
viajeíToa que laa cruzaban: loa jesuítas destinados a la evamgel i nación del Bra
sil lo haibrfan die atestiguar. 

Nuestro autor, al .narrar el encuentro de loa misionerois del' Brasil y de la 
Florida en Cuba—a cuyas playas los elementos desatados ha!bían arrojado a los 
primeros—hace un paréntesis para recordar a sus compañeros de Orden que 
ganaron la palma del martirio junto a Canarias: "En los primeros día® de ju
nio dIe 1570 aalta die Lisíboa una flota portadorR de setenta misioneros je«uítaisi, 
con ruta para el Brasdl, Una de las naves en Cfue iba el superior de toda la ex
pedición, pediré Ignacio de Azevedo con treinta y nueve compañero», próxima a . 
las islais Canarias cayó en manos de lo» hugonotes francese», capiíUuieados por 
Jacquea Soria, que «adaron su furoa* contra los» inocentes mensajeros apostóli
cos, matándolos a todos, excepto uno. Muy pronto »e compltetó el número de los 
inviotxw caimpeones con el sobrino del capitán de la nave, llamado Juan, cfue se 
aaoció valientcm«<nte al glorioso escuadrón de los que morían por la fe. A todo* 
pJlos la Iglesia ha honrado con la inmarcesible corona de los mártires y beatoí." 
(Cap. XV -10- pá«r. 401)-

De ntíuy otra índole es la noticia que da el P. Zubillaga relativa a le inter
vención deJ Obiispo de Canariais en el proyectado establecimiento de la ddóceeds 
de la Florida. 

CaTÜos V, en ll5il<9, había solicitado la creación de una diócesis en Yucaitán, 
a lo qiue la Santa Sftde accedía inmediatamente. Un año de>spi>és ae recibía en 
Roma una nueva petición para que se «rigiera en la Florida^—cuyo territorio 
prometía, según las noticias que enviaban a España eu« descubridores y pinhne-
ros visitantes, fácil campo para la evangelÍBación—otro Obispado. Reunido el 
consistorio el 6 de diciembre dte li530, "se expedía ia bula de erección de la dió-
cesd'9 floridana", pero "»i en la de Yucatán la limitación dtel territorio diocesa
no ae dejaba a la voluntad del emperador", "en la de 1« Florida se confiaba a loa 
obispos de Falencia y Canaria» o uno de loa dos". (Cap. II -9- pégw. 42 y 43). 

I 'ero lo que en el libro del P. Zubillaga tiene mayor importaincia pera no«-
otros «on los datos biográficos que contiene sobre un canario singular. 

Se trata de un Hermano jesMÍte ¡natural de Telde en Gran CaTtaría llamado 
Aiguetin Váez. 

Nacido a fines de 1687 o principios de 1688, estudie ai tes y cánones en Sa
lamanca y, allí, entra en le Compañía de Jesq&s, d 11 de octubre de 166i2, con el 
grado de "hermano coadjutor". A los doe años hace ®us votos y ejerce el oficio 
de «acii'Stán en «1 C o l e r o de SaOemanoa hasta 1666 que pase al de Valladolid 
como portero, mereciendo de su Provincial, él P. Carrillo^ un encendidlo elogio: 
"el h«r2 Váez tanobién es necessaríssimo por la fidelidad que es necessaria en 
el portare de aquella casa, por lo qual de toda la provincia fué escogido." (Car
ta d«il P. OarrilUo a San Frandaco de Borja de 24 -IV- 1667). 

Su vocación misionera y sius votos son casi simultáneos: entes de abfmdo-
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rmr el Colegio salmantino ya haihía solicitado de San Franciisoo de Borja que 
!o maind« «1 Jaipón, donde su labor no resultaría inútil, dice, porque "tengo jes^ 
to y calor propio de hombre de aquella tierra". (Carta de Váez a San Francie-
to de Borja de 4 -XII- 1566). 

i Tendría sangrre a'borígen nue.stro jesuíta ? Recordemos la observacdón que 
sotare «1 color die loe catwwios hace Colón en su "Diario" al coimpararlos con los 
indios antillano®. (Sería interesante comprobaa- esta hipótesis, que confirmaría 
la rápida y absoluta cristianización del Archipiélago: tarea digna para loa nu' 
merosos y competentes genealogistas con que contamos). 

No hafbiend'O conseguido su intento, nuestro misionero en potencia vuelve a 
la carga y pide, en carta a Borja escrita en Valladolid el 10 de mayo de 11566', 
se le envíe en misión a la Florida. Esta vez tiene éxito y junto con los PP. Juan 
Bautista de Segura, Antonio Sedeño y Gonzalo del Álamo y h>» HH. Pedro Li
nares y Juan die la CSarrera, a quiénes acompañaban ocho mancebos que leis ha-
.bríaii de ayudar en la labor de eatequegi®, forma la vscgunda expedición de mi'Sáo-
neros jesuítas que ipartió para la Florida. 

De Sevilla isialen el 13 de marzo de 1668 y, justo un mes después, el 13 de 
aibril, se hacen a la veila de San Lúcar de Barrameda. 

"La primera escala, como de costumlbre, fué en Canaria®, a donde llegaron 
el dieciocho del mismo mes, (abril), víspera de Pascua. Acogidos favoirablemen
te ,por la población, los tres días que allí permanecieron, pudieron coimprobar la 
<"ructuoisa labor de los jesuítas, padre Diego López y hermanos Luis Ruiz y 
Alonso Jimiéniez, instalados allí desde hacía casi un año. Bn la asidua labor del_ 
confesionario tocó también su parte no pequeña a los diligentes expedicionarioe. 
El diignísdmo obispo doctor Bartolomé de Torres que llevara a los jesfuítasi B 
aquellas islas y los estimulaba dieapués con «u admiraible y apostólico ejemplo, 
incansttble celo y caridad, había muerto el primero de feibrero de aquel año 
(1668); el día anterior había sucumbido igualmente el padre Lorenzo Gómea, 
compañero de los tres celosos misioneros." 

"Después de pocos díais de tan activo descanso, eQ veinticinco de abril (de 
11868), reanudaban los floridanos su viaje." (Cap. XIII -23i- pAg. 830). 

Después de una travesía no exenta de peligros (la nave de nuestros miedo-
nerofl estuvo a punto de dieshaoerse contra unas rocas en el mar Caribe) llega
ron a Puerto Rico dónde permanecieron dede el 29 de mayo ail 3 de junio de 
1668, día en que, de nuevo, el Hermano V&ez y «us compañeros zarpan' con 
rumibo a la Moridla. 

Por* fin el 19 de junio llegan los exipeddcionarios a San Agustín, pequeño 
establecimiento español de la costa oriental de la Florida. Allí encuentran a la 
guarnición bajo la deprimente impresión producida por la reciente y tremenda 
nnatanza de los e«p«iño3es del vecino puesto de San Mateo, por obra de los fran
ceses de Goorgues. 

Mientras loa demás jesuítas se dirigían a La Habana—escogida como cen
tro miisional directivo—y acompañado de algunos mancebos catequista® y de 
tres indios thnocu'anos, bautizados en Sevilla, que venían con la expedScSón, 
el H. Váez «e queda en San Agustín para iniciar la evangelizadón y aprender 
la lemgua, condición sine qua non para ei éxito de los trabajos que entonce® co
menzaban. 
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Viviendo la vida azarosa de todo misionero en país salvaje; unas veces opti-
niiata, hasta el punto de que el P. viceppovincial procuró se levantase caisa don
de explicar la doctrina, otrais con la convicción—¡qué verdadera había de r e 
fultar!—de que la lucha era demasiado desigual, d H. Váez pemnanece en San 
Agu'sitín hasta qiue, a las órdenes del P. Sedeño, fué destinado a Guale en JBIS 
provincias septentrionales de !« Florida. 

"En la cuaresma de 1569 daban allí principio a sus fatig^as apostólicaBí el 
padre Antonio Sedeño, el hermano Agustín Véez y algunos mancebos." (Capí-
lulo XIV -20- pég. 371.) 

Así ,se explica el P. Zubillaga, y duras, en verdad, debieron ser estas fati
gas: la tierra, toda arena y llena de ríos y pantanos, sostenía una población 
diseminadísima fraccionada en infinidiad de pequeños poblado? de, a lo sumo, 
veinte vecinos, cada uno de ellos bajo la jurisdicción del proipio cacique. Por aña
didura, los indios, al decir del P . Sedeño, "eran como bestias y dados a vicios' y 
pecados enonmes" y continuaimente guerreaban entre sí. 

Estas fatigas, este calvario, nuestro teldense no lo soportaría miucho tiem
po: hacia prirícipios de diciembre de 1&69 miurió «1 Hermano Váez. 

Hl P. ZubiiUaga canta con estas palabras su elogio: 
"Pénjdlida laimentable pues sabía hablar bien la lengua gualeana, la ensul-

ñaba a los demás inisioneros y había traducido a ella las oraciones y doctrina 
cristiaim, poniéndolas en verso, para facilitaT el aprendizaje de lo® indios. El 
padre Vicepírovincial lo había señalado ya para predicar en la tierrafirme de 
aquella región." 

"lEJra ésta la segunda víctima jesuíta que ofrecía su sangre pon* la conver
sión de los indígenas floridanos." (Cap. XIV -28- pAg. 373.) 

¿iSatírifído imútil? 
Los jesuítas abandonaron la Florida en 1672, pero al año sdgiudente otros 

obreros de la viña del Señor, los franciscanos, "en aquella misma región de 
Guale darían principio a una miisdón glorioisa''. 

CJonocid» es la ulbéirrima cosecha que la Iglesia obtuvo en Norteamérica 
como resultado de la íáCTnbTa franciscpina y nara nosotros, cani^rios, nos e4 
grato imaginar e(l júbilo con que el humilde Hermano Agustín Váez. nuestro 
clan'O comipatriota, viera desde el Oielo su sueño convertido en realidad. 

Tales son, según el P. Zubiillega. los hechos y lo» días del teldense Aigustín 
Váez, émulo y oontem'tHiiríneo de otro 'gran je«uíta canario: el tinerfeño Venera
ble Padire José de Anchieta, Apóstol del Brasil. 

EMILIO HARDISSON 
Roma, abril de 1943. 

PERDOMO ACEDO, Pedro.—"La muerte imagiiiada". 
Coleción para 30 bibliófilos. Editada por J. M. Truji* 
lio. 1943. 

El tema die la muerte en literatiura ha «ido harto abordado en la» l«tiitas 
extranjeras; pero en España—^por razones que no son dieJ lugar—de una ma
nera intensiva. Frente al tema de la muerte, cada generacióti; literaria ha reac-
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clonado de miancm distinta; más aún, ha sido piedra de toque ipara encasillar 
a laa promociones literarias. Desde los días de las danzas.del siglo XV, al d í -
nico "Doctor Death", d* Azorín, los escritores han asiumido determinada pos
tura frente a un tema de tan superlativa inquietud oomo el de ia muerte. Nueis-
tro Unamuno (como ve «aigaizmente Julián Marías en s.u reciente ensayo so
bre D. Miguel, que hemos comentado en otro luigar) es el gran ensayista de 
la muerte a quien su preocupación ipor ella le lleva a anticiparla novelística-
tnente. 

En estos días draimáticos que vive el mundo y en lois que tan trágica daona 
consume acaso las mejores vidas, ella, la muerte, como valor de arte cobra 
nueva sustancia estética taimibién. En esta circunstanicia hay que alojar los sde-
tc sonetos (el primero con estrambote) que Pedro Perdomo Acedo ha puiblioado 
en una corta edición de escasos ejemplares y que pregona el buen gusto imipre-
sor de Juan Manuel Trujillo. 

El viejísimo y estremecedor aaunto inspira al poeta «iete composiciones 
oe acierto desigual, dentro deJ clima poético actual y que indciada» "juinto' 
al pie del estribo" de Eisicrivá, hondaimente promovidee en la. de<Kcatoria dejlí 
"Persiles", tienen empero, su "Parca" y «u "Caronte" un tatito gastadas por 
el averiado uso de gentes con lasi que sabemos que Perdomo nada tiene que 
ver. Vocablos rebuscados, por eJ contrario, vierbos obligados a sustantivanse, 
ftc., por cxigenciaíi de la métrica sin duda, dan a la composición una contextu
ra forzada, enemiga de toda poesía, oomo puede verse con eso® "estrabo", "so
bo", "bogo", del soneto IV, por ejemplo. Pero al lado de esto, imágenes como 
"el silencáo es la «ombra del oídto", o el oonrectísiimo soneto VII, avatan el buen 
tono general de la pulcra edición. 

M. R. A. " 

PADRÓN AiCOSTA, Sebastián.—"Antología de L» 
Laguna y 6u Santii^imo Cristo". Fiestas de septieihbre 
de 1943. Santa Cruz de Tenerife. 

Sin pie de imprenta y con abundantes anuncios en sius x>áginas, los que, por 
;o dicho en el pwMóigo, hicieron posible la publicacdón, ha lanzado al mercado con 
nwtivo de lae fiestas laguTveras dé septiembre, el Sr. Padrón Acosta una edi
ción de índole divulgadora soüamente. 

Despuás d y ttrdMsfd," iiiserta un trabajo de evocación literaria a La Laguna 
titulado "El último rigodón", otro a "La Laiguna y sus pbetais'' y otro al "San
tísimo Cristo de La Laguna". El resto de la pulblicación lo integran páginas anr 
tológricas de virso y prosa. Las de verso las firman los poetasi Antonio Zerolo, 
Lvili» Alv»T»t Ciua, M«nuel Verdugo, Dóffnihgb J. Mahirique, Emeterio Gutiémez 
Albelo, JMaii' Pérez Delegado, Frai.c¡*co Izquierdo y Prancisco Caballero. Los tra
bajos en prosa ilo firman J. Pérez Andreu, Fray Andrés de Abreu, íYancisco 
González Díaz, J. N., Joisé Rodríguez Moure y Fray Julián Sánchez. Una publi
cación en sumay que de haber estado impa^eae con cuidado y sefeccionadA <xm 
esmero, hubiera gamado en todos sentido». 

M. R. A. 
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FR. JOSÉ DE SOSA.—"Topografía de la Isla de Gran 
Canaria..." Año 1678. Biblioteca Canaria, Santa Cruz 
de Tenerife, 1943, SU. 

Proaiguiendo su labor úe reedición de nuestras fuentes históricas conow-
das, la bememérita Biblioteca Canaria ha reimpreso esta interesante oibra, se
gún la tprimera edición de la Isleña, de ;'849. Como saben nuestros lectorec, no 
se trata de ediciones críticas (así en ésta no se ha pensado en aprovechar el 
mantuscrito original del P. SOSIJ, que hoy sabemos conservado, aunque mutila
do, en la Biblioteca dte la Cosmológica de Santa Cruz de la Palma) pero, sí de 
texto» (generalmente correctos y que pexmiten bien suplir la falta de ejemplares 
de las ediciones que de ellos se hicieron en el si^lo pasado y que hoy e® impo-
siilble adquirir. EJsto es bastante para que la empresa se haífa acreedora a nuee-
IPO Bigradecimiento, tanto más ni recordamos que otros impresores que han 
intentado una labor aTiáloga (por ejemplo, en Guía de Gran Oaraaria) no han 
conseiguido nada equivalente. La "Topografía" es una. de las últimas crónicas 
que todavía pueden considerarse fuentes ori^finales de nuestra historia y sai có
moda consulta será provechosa a los aficionados como a le® eruditos. 

G A R C Í A RAMOS, Rosendo.—^Revista de las prime
ras noticias escritas sobre las Islas Canarias, con algu
nas observaciones acerca de las mismas y comparación 
con el actual estudio geológico y paleontológico del 
país. Año 1878. Biblioteca Canaria, Sta. Cruz de Tene
rife, 1943. 

Este otro voloiimen de la Biblioteca Canaria ofi-ece en cierto aispecto mayor 
novedad qae la Topografía del P. Sosa, pues la labor de nueatros eruditos loca
les, como fué García Ramos, quedó por lo común oculta entre las .páginas de los 
periódicos, a veces siimples diarios, y ®u vida y divulgación fué tan efímera co
mo edtas hojas perecederas. Conocíamos de Rosendo García Ramos (1A36-1913) 
trolbajos publicados en 1880 en aquella "Revista de Canarias" que dirigió Eslías 
Zerolo, y aún artículos en "Diario de Tenerife" en 1899, todos ellos tocantes 
priincáipalimeinte al tema de nuestros aiborígenes. Pero no teníamos noticia deí ee-
• itdio ahora ©stamipadio, que, no obstante, no será tampoco inédito, aunque el 
editor no nos dice d>e donde lo extrae. 

Como el títuJo indica', este trabajo de Gaixjía Ramos se consagra príncipa/I-
mente al prolijo estudio de Jos textos clásicos y sus comentaTistasi, para extraer 
ce ellos algunas noticias sobre nuestras isla®. iESs labor ingrata, esto es, ásipera 
y de eacaiao rendimiento, a la que han consa,gradio sus mejores desvelos todos 
nuestros historiadores. Repasando diesde la Odisea hasta Solino y desde los e^p-
dos a los romainoe no añade una idea aprovechable a lo ya dicho por Viera y 
aun otros antes que éste. Sería naturalmente inútU buscar un valor propiamen 
te «ientffico y actiaail a trabajos de exégesós que cuentan más de tned&o mgio; 
l-epo ademáj G. R. liace alarde en el caipítulo VII de su obra de una Ignorandn 
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y un desprecio tan grandes de las posiiibilióades de la Etnología y de la Arqueo 
'ogía, que resulta chocunite aun para aquellas fechas y más en un autor que 
más aidelante, supanemas, mostró esipeciales y provechosas aficiones a estas ra
mas de la ciencia. Pero entonces afirmó que lo« utensilios d« piedra "siueleTi ser 
abra d* los hijos de nuestros cabreros y pastores". 

Una sucinta biografía del autor avalora esta edición. 
E. SERRA. 

VIVANTE, A., e IMBELLONI, J.--Libro de las Atlán-
tidas. Humaníor, Biblioteca del Americanista moderno. 
Buenos Aires [1939], 82 

Bl tema inagotable de la Atlántida lo consid'eramos del todo ajeno a los es
tibios canarios (desde luego de los históricos) y lo tenemosi excluido de nues
tros ficheros bilhliográficos. No obstante, como ha dado mucho que ipenisaír a 
tuestrois estudiosos y entre ellos a García ¡Ramos en la obra que anriba comen-
lamos, hacemos excepción para este liibro de dos eruditos argentinos. Se trata. 
I>or caso raro, de un trabajo riguroisamente científico que examina uma tras 
otra todas las háipótesis de un continente desaparecido en el ámbito de nuestro 
Océano, y las reduce a su® verdaderos términos. Bl mito atlántico de Platón es 
tawlbién estudiado magistral mente y encerrado en el círculo de ideas donde 
nació. A todoia loa que todavía inquieta este problema en relación con el pasado 
Mstórico de nuestras islas (o con independeTicia de ellas), les aconsejemos la 
lectura de esta abra, si consiguen vencer las casi insuperables dificultades de 
adquisición. 

E. SERRA 




